
EL GUERRERO CUESTIONA 
 
Si necesitas modificar tu vida 
debes llamar al Guerrero, 
que saldrá de tu interior 
invitándote a cambiar. 
 
Solo importa 
abrir la posibilidad 
de llevar a cabo la diferencia 
que trae la experiencia. 
 
Cuando nos atrevemos 
a dar ese paso, 
de pronto todo se altera 
y después, la calma llega. 
 
Ante cualquier duda 
hay que investigar. 
La nueva solución, 
la llevaremos con tesón. 
 
Somos valientes 
si nos enfrentamos 
a la dudas y temores 
para encontrar las soluciones. 
 
El Guerrero prepara 
las estrategias para la lucha. 
La afronta con valentía, 
con dignidad y bizarría. 
 
Porta en sus manos 
el estandarte de la razón. 
Con él podrá vencer 
aunque el enemigo le quiera someter. 
 
Quién siente como un Guerrero 
actuará como tal. 
Empuñando la espada de luz 
los viejos lazos cortará. 
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el ocho duplicado. 
Su color amarillo 
muestra el fruto maduro. 
 
La acción es Cuestionar. 
¿Hasta dónde podemos llegar 
si no nos hacemos preguntas 
para avanzar con las respuestas? 
 
El poder es la Inteligencia. 
Todo humano en la Tierra 
posee el poder de aprender 
y mucho llegar a conocer. 
 
Su esencia es la Intrepidez. 
Debemos ser atrevidos 
para lograr mejorar 
y desde la duda, reaccionar. 
 
En los Arquetipos Galácticos 
me llaman el Descubridor. 
Soy el Guerrero amarillo 
capaz de modificar tú destino. 
 
Por el poder 
de la inteligencia, 
soy el descubridor 
de la matriz radial. 
 
Penetro la ignorancia 
del mundo ilusorio, 
siguiendo las señales 
dejadas por el Cambiador de Mundos. 
 
Mí espíritu, 
intrépido, 
despeja los obstáculos 
a lo largo del camino. 
 
Soy el pionero del futuro. 
Abro e investigo 
todos los senderos 
en nombre de la ciencia cósmica. 



 
Conocerme es 
desterrar el miedo, 
y ver tu verdadero rostro 
brillante y claro. 
 
Todo Guerrero 
prepara las estrategias, 
sabe como actuar 
y la batalla ganar. 
 
Si del espíritu se trata 
el Guerrero de Luz acude. 
Luce sus mejores galas 
que su evolución le regala. 
 
Con sus botas relucientes, 
la armadura brillante, 
el escudo protector y 
la espada de luz, guerrea. 
 
Puede ganar o perder 
en esa lucha importante, 
su inteligencia le dirá 
si ese resultado es el final. 
 
Porque la vida es 
un campo de batalla, 
donde en cada momento 
nos enfrentamos y luchamos. 
 
El último día de ella 
le ganamos al enemigo. 
Nos marchamos vencedores, 
a compartir con los protectores. 
 
Y desde el nuevo lugar de Luz 
brillamos como Guerreros. 
El proceso está acabado 
pues a Dios hemos llegado. 
 
María Teresa Rodríguez Cabrera 


